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En aquel maniJlesto, l,t joven reina ele Portugal 
acusaba a la de Castilla Doña Isabel I, de haber 
envenenado a su hermano Enrique IV, padre de la 
acusadora, y declaraba que, si las Cortes de Cas­
tilla no reconocían sus derechos, petfüía auxilio 

hasta a los iuJieles para ocupar el trono a que la 
llanrnba st1 nacimiento. 

Aquel!tt amenaza produjo indecible indignación 
entre los nobles castellanos, y la guerra se encen­
dió por todas partes. 

Doña Isabel y su <·sposo conocieron que era lle­
gado el caso de obrat· separudamente, pero de 
acuerdo para aquietar los ,luimos; y en eonsecuen­
c•ia, 1a reina se encargó del gobiemo ele 'l'oledo y 

Andalucía y pasó a Tordesillas, donde dejó buena 
defensa, m,1rchando en seguida u Toledo en com­

pañía del Condestable y de los duques del Infan­
tado y de Alba; allí puso por asisteute al conde 

de Paredes, destenó a los partidarios del Arzobis­
po y del marqués de Villena, se adquirió, con 
mercedes y gruesas sumas, el favor de otros sefio­

res principales, y dictó enérgicas providencias 
para asegurarse la obediencia de los reinos de An­
dalucía y Murcia. 

Pero como el Erario cstalJa faltu de recursos, 
Doüa Isabel se vió en la prceisión de ir a 8egovia, 
y tuvo que echar mano de los tesoros ele su lier­
mano, y mandar actular rnonl'da, con c·u-ya mP~ 

didit pudo atender a los primeros gastos de la 
guerra 
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Entretanto D. Femando h,1hia !eYantaclo un 

e"ército de cuarenta Y dos mil hombres, dando 
ulna eloc1iente prueha de aquella pericfa y \'.tiento 
militar, que hicieron de él uno de los ¡n:imerns c.i­

pit,mes de su siglo . 
. d d .• villas se iban declarando unas Lus cm a es, . 

. D íl. Isabel Y otras por Doña Juana; el arzo­
po, 

0 ª · · · t s cab'l hispo ele Tolctlo, u ht cabeza de qnuuen o '. 
. . . ·t o1·t11gt1és y entonces 'l . ·e incorporo al e¡erc1 o p , . . 

,,i os, :s · · veno-atIYO 
fué cmmdo este prelado ,unb1c1oso Y b 

Pxclnmó: 
L al. ¡ que vuelva a -¡Quiero obligar a Doña s ,e a 

hacer uso de la ,·ueca! . d .. 1 
. t· y dos titas mo ,i Por esp11cio de cmcnen ,1 • • , .• • . 

d 1. la, batal.his cx1tos , anos, O'uerra reSulta11 o < e :s 

;a par~ las armas portuguesas, ya para las caslte­
, 1 le Portugal cortar os 11-tnns· pero logrando e rey , .. 
~ver:s del ejército castellano, D. Fern_;mdo se v,~ 
en gravísimo riesgo, pues el hambre diez,rntba y,1 

Uª socorrerlas de modo alguno. sus tropas y no poc . . el 
Dios le había dcpurudo en su esposa el meJ01, 
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nuís e~c_a~ socono; In rcina 1 qur en todo pen8nt,a, 
organizo mstantúneamcnte otro cuerpo de ejército 
Y lo emió ,i su c•sposo, que se reanimó y pudo se­
guir aque1l1.t lucha 1:mngrienta, en lu que ni uno ni 
otro monarca querían ceder. 

En vista <le la ,unarg,i situación de los rryes de 
Castilla, se reunier011 Cortes en )fcclhrn del Cmu­
¡,o Y acorda.ron a Doña folbcl el permiso de tomar 
la mitad de las allrnj,is pcrtenccicntPs a las igle-
8ias para mctntrner las tro1)as

1 
a condición, sin 

emb,trgo, de restituirlas euando tcr111i11a•e la 
g'UCl"l'H . 

. \qu<'lla ¡1rerrogativa, nunctt vista, acrecentó el 
amor de Dofül lsabrl baria sus sühditos v para 
rlf'sc·argar su conciencia, cn\·ió e:1nln1j11

1

d~i'.es al 
Papa noticiündole la concesión del reino.- preo-un-

• J ~ 

túndolc si podría lrncer uso de ella; la respuesta 
f'ué afirmativa¡ el Pouti1ic'e n:-;cguraha n Ja reina de 
su benernlenria y particular amistad, v Je daba 
permiso parn fÚndir los 1·asos sagrados . · 

-..'.... ¡N'ucstra causa está µcrclida! - exelamó <d rev 
de Portugal c•nt1·ando rn hl ránun·n de su llspotm ~ 
sentando ,1 la pobre nit111 sobre sus ,1·odillas. 

- ¿Pues qné pasa?-preg11ntó la 1·ein,1 usvm­
hmda. 

- El Papa se ha derh1rado por Doña Isabel, y 
desde que ha llegado la notieia, el desaliento y la 
frialdad se van apoderando de nuest1·0 ejército; 
a1mq1le sean las más deshonrosas, tengo qur acu­
dir n las eHpitnlaí'ionPH. 
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--¡Dios rnío 1 ¿Pór qu<' alimentar esa guerra cs­
pantosa?-observó ht reina-. ¿Por qué me hicis­
te.is csrribh· aquel papel, que es In c,rnsa de todo? 
Mi tía ern muy bue1ui para mi. .. l:lí; tan buena 
como hermosa ... ¡Yo ht recuc,rtlo cmtndo me mecía 
,n sus brazos y me llevaba a los jardines ele pala­
<'io! ¡Por qué hacerles fütño a ella y a su esposo? 

-:.No sabéis que os quiere quit,u· Y\ll'Stro trono? 
-¿Pues no tenemos ya el de Portugal, 
-'l'ambién el <le Castilla es vuestro. 
-Nos sobra con aquél; más diC'hosa seria ~·o 

Mmo mi madre, que no tiene ninguno . 
-Los tronos uo pueden dejarse perder- dijo 

D. Alfonso-; pero no os nflijllis, querida niña; yo 
proeUl'aré conservar el vncstrn, sin qnc cueste más 
sangre; estoy persuadido ele que Doña Isabel de­
sea ytt ltt paz, y de que se avendrá a las condicio­

nes que voy a proponerle. 
En efecto; el monarca portugués, ni ,·er que sus 

vasallos se pasaban al bando castellano, o se reti­
mban a sus cas,ts, así que se apercibieron de lo 
ocurrido en la corte de Roma, llamó al carcleual 
Mendoza, u quien hizo la promes,i de evacuar el 
tPrritorio castellano a condición de que se le pa­
gasen los gastos de la guerra y se Je cediesen las 
ciudades ele Toro y Zamora, casi fronterizas a 

Portugal. 
Doña Isabel hizo publicar estas condiciones, cle­

elarando que jamás consentirfti que la monarquía 
castellana perdiese una sola aldea; esta declara-
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ción acabó de conquistarle to,los los cornzon<'.s: 
Ocaña y Zamgoza le junu·on firlclidacl, y en tanto 
que su esposo ,marcliaba a reconquistar la riudad 
de Zamora, la reina fué a poner en defensa el cas­
tillo ele Burgos, punto 'JUe er,i entonces muy im-
portnnt~. · 

Doñ>iisabel, vestida ele una pequcfüi comzn cu­
bierta con un casco de oro y acero, conducú/ ellu 
misma su ejt'rcito, prefiriendo este meclio a perder 
su trono y a ,11Jando11ar a su esposo eu el cuidado 
de defenderlo: con !u müs heroica serenidad v c·on 
la sonrisa en los labios, soportaba todas la~ fati­
gas, Y cuando se condolían de esto sus capitan,•s, 
les decía cm1 dulzura:. 

-¿Acaso no sufrís vosotros lo mismo que ;-o? 
. De repente, llegó a noticia de la reina que el 

illJO del rey de Portugal venía eou un· gran refuer­
zo rle tropas a reunil'Se con su padre; a jornadas 
dohles marchó con sus tropas a Tordesillas, y allí 
se mstaló, preparada para acudit· al socorro de su 
esposo cuando ésto lo necesitase. 

Allí también recibió la noticia ele la nnev¡ vic­
toria alcanzada por D. Fernando a los portugueses. 

Aquella reñida batalla tuvo lugar en Marzo 
de 147ü, quince meses después de haber subido al 
trono Doña Isabel, y en los campos <iue dividen 11 
Toro de Zamora; pocas registran los lastos de la 
histmfa tan sm1grienta, Y si bien los castellanos 
alcanzaron el triunfo, fuerza es añadir que lo pa­
garon muy caro. 

• 
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Cucnt,1 un historiador tnn wraz como ilustre, 
que hubo caballeros portugueses. que hicieron el 
temerario voto de aguardar cada uno a cuatro ene· 
migos sin volwr I» espalda, de combatir con tres 
y de aprisionar a dos vivos. 

El cardenal de Mcndoza y el arzobispo de Tole­
do, 11 la cabeza cada uno de un cuerpo ele ejército, 
se halh,bnn siempre en lo m:ís reñido del comba­
te; y para dar a conocer a nuestros lectores lo que 
debió eostar a D. Fernando la ventura ele ceñirse 
el laurel ele aquella jornada, vamos a referirles un 

sólo rasgo de ella. 
blevaba el estandarte reHl portugués un caba­

llero llmnado F,duardo de,\Imeida, r otro caballe­
ro castellano formó un decidido empe!lo en qui­
társelo, empezando entre ambos una lucha de la 
que la historia no ofrece otro ejemplo: el castella­
no cortó a Almcida, de un tHjo, la mano derecha; 
éste cogió ei estaudat'te para defenderlo con la 
mano izquierda, que también le rué cortada, pero 
le sujetó entre sus brazos mutilallos; herido de 
nuevo en los brazos, lo sujetó con los dientes, y 
así se desangró y expiró heroicamente sin abando· 
nar la enseña real y sin apartarse de su sitio. 

17 
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,\quella ·hatalln tl'rminó las contienilns Pntrc los 
rl'yrs de Castilla y de Portugal. 

D. Alfonso no pudo luchar 11His contra el esfuer­
zo de los castellanos y In Uuenu suerte de ~us ilr• 

mns; pero en camhio lo~ rrnnceses se hicieron dur­

llOs de Perpignan, que perdieron D01ia Isalwl y 
IJ. J<'crnando d,•spués de una heroic,1 defensa de 
ol'ho ltll'scs, durante· ht cual las tropas de (!ste i,,p 

vieron nu\s de una V('Z prec·i~a.dtHi a ,tlimPntnrsc 
l'OD los cadáverrs de SU!, hermanos. 

Luis XI hizo un trntado con el rey de Portugal, 

en virtud del cual le ofreció apoyarle con todas 
•us fuerzas en Castillo, a condición de que le ce­
diera la Vizr,iyn; al mismo tiempo, siguiendo su 
cruel e insidiosa política, pidió 1t los reyes de Cus­
tilhi hi numo de su hija !sahel parn el Dl>lfin, s11 

hijo, que dcspul's rt'inó en l:i.,nnH:ia con 111 nombre 
de Carlos \'!JI. 

Pero c·unn<lo Alfonso de l'ortug11I se vió venddo 
por los rcyc•s de Cnstill11, marchó en persona a pe­
dir a Luis XI los s01•0t-ros qnP le hahín ofrcrido, y 
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le furron negados por aquel monarca tan hipócrita . 
como folso. 

El desgrnl'iado soberano de Portugal volvió a su 
reino, llevando en el alnrn las hu(a!las ele Ulllt pena 
cruel, que su esposa no pudo mrnos de conocer ,1 

pesar ele sus pocos mlos ,· de su inexperiencia. 
Apenas pasó D. Alfonso <los rifas al lado de Doüa 

Ju;1ná, 8iempre sfü"'nrioso y sombrío, volYió a snlir 
para llúma con el intento de nhdicar en sn hijo: 
pero graves dificnlt11des se opusieron a C$tC ,desig­
nio, y, abrumado tle pesares, se encerró en un 
convento. 

Su clesveutnrada esposa 1 niña aún, sol11
1 
pues su 

madre ha bia ya dcj:\clo de existir en su retiro, pi· 
dió al cielo la muerte con insistencia, sin que l'! 
cielo se la enviase todavía, acaso porque no con­
venía así a sus altos designios. 

Residía aún en la ciudad de Toro; pero Doña 
Isa hel, después de termina.da por su esposo la gur­
rrn de Portugal, quiso recuperar aquella plaza, y 

le puso sitio con sus caballeros, ganándola el 29 de 
Septien1bre del mismo año de U76. 

La mayor resistenciil que lmlJó la reina J'ué <'ll 

el alcázar de 1'oro, defendido por la esposa del 
alcaide, Doña María de Sarmiento, quien, a la ca­
beza de nn puñado de valientes soldados, luchaba 
valeros,rn1ente; pero al fin hubo de rendirse, y los 
cabulleros de Doña Isabel, que peleaban desde las 
escalas, pudieron entrar por las puertas. 

La reina penett·ó en el alcázar antes qne naclie; 

l 
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sus mejillas est1tban llnimadas; sobre su traje ta­
lar que j1u111\s abandonó, llevaba 111111 cota de ace­
ro ~on arabescos de oro y un cas('o, asimismo de 
om, con un plumaje hlauco; de su co,tarlo penrlia 
una espada ligera con rir¡uísim,1 empuñadura: tal 
debió apure<'el' Belona en el campo de los suyos, 
y menos bell,t qttc Dofü1 Isabel a los ojos de los 
;,tónitos defensores del alcázar de Toro. 

Ln, nkaidr.sa, confusa y avC'rgonzada, se pre­
sentó a Dofüt Isabel, dobló la rodilln y le entregó 
las llaves del alcüzar; era una mujer jo,·en y her­
mostl, en cuyo rostro se leía el valor y la decisió~, 
mezclada entonces a ,m rnbor doloroso; sus vesll· 
dos est,than quemados: sus tocas, clesprcudidas, 
dejaban escapar sus espléndidos cabellos negros 
destrenzados; en su rostro y brazos desnudos ha­

bút nurnchas de pÓl\'ora; sobre su ceja izq11ierda 
una l!el'ida btot.1ba sangre, eorriendo las gotas, 
como rubíes líquidos, a regar s11 mrjllltt y a per­
derse en su pecho. 

-Lévantnd, Doíla 1laría-dijo Dmia Isabel con 
hondad-; yo os perdono y os admiro; habéis 
rum pliclo con vuestro de her defendiendo el último 
nsilo· ele esa desgracia princesa; nada temáis de 
mí, y 1 antr:, bien, rontacl con mi benevolencia y 
protcc•ción. 

Esto cliciendo, la reina leYantó a la rnliente al· 
caidcsrt. y la abrnzó, enternee.iendo con este rasgo 
,t Dofia Maria, q,rn se cebó a llorar. 

-¿,Dónrk cst,i Doña Juana?-prrguntó la rei-
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na ,:He 1 11 · ~. ,, Hl n. aun. por vcntt1ra, en ('I al-
ciízar( • 

-Ha buido, seflora-respondió Doüa ~luriu. 
-Yo huhicn1 querirlo ve1'in-dijo Doña Isabel--. 

la desgraciada niña está mal aconsejada, y -sóJ~ 
de mi debiera firu·s,•. · 

-Temo, señora, que ya esté nbandonilda de to­
dos-dijo la alcaidesa-; D. Beltrán ... 

-Vedle allí-respondió en YOZ baja Dofüi Isa­
liel-; pele,1 eu mis tercios Y de ellos no se ha se­
parado, siendo, por lo tanto, enemigo ele Doña 
Juana; temo también que ésta se halle, antes de 
mucho, abandonada hasta de su marido, que, lleno 
de supersticiones, se ha encerrado en Roma en un 
com·ento; pern, Do11a ~latfa, los males de los de­
más no nos han <le hacer olvidar de nosotros mis­
mos Y de los que nos son adictos; yo y mis caba­
lleros Yamos a reposar en el alcázat· y uos confi¡¡. 
mos a Yuestra lealtacl; la gue ha siclo tan buena 
v<1snlla de Doña Ju,rna no P\tede serme súbdita 
traidorn ~r ,·ehclde; clisponnll al p1111to que nos pre­
paren eena :r Jcehos; recogeos vos también y ha­
ced e¡ ue mi médic-o os cure ,·uestra herida. . 

-¡No reposaré antes de haber servido \ro mi~mn 
t; mi reina Y s{~ñorn!-respondió Dofüt irarfo he­
sancto cariñosamente la delicada mano de Dofü, 
Isahcl y saliendo en seguida de In cámara para 
dar sus órdenes. 

-Ahora - dijo la mina volviéndose hncia ¡11 

puerta, dolllle se apifüihan los clcsgmciados por-

" 
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tugueses rlerrot,ulos <'11 la toma del ,¡lcázar-; aho­
ra, amigos míos, mis soldados J caballeros parti­
rán con vosotros cuanto poseen, y yo os daré a 
toclos un salvo-conducto para que podáis llegar 
con seguridad a Yucstros hogares; los que de­
s()('n esa seguridad, vay,tn pasando por delante 

de mí. 
Doña Isabel se sentó junto a una mesa; hizo una 

sefü1 a uno de los presentes, que le entregó una 
infinidad de pergaminos en blanco, quitose el cas­
co y su rica cabellera rubia se dcspre11dió, cayen­
do por su espalda en copiosas ondas; 1·>\pidamente 
escribió algunas líneas eu cada uno de los perga­

minos, y les fué aplicando su 'sortija . . 
Los portugueses iban pasando uno a uno dclan• 

te dr la mesa, y hi reina les iba entregando por sí 
misma el salvo-conducto: los desgraciados se ha­
llaban casi desnudos; y sus rostros cadaYéricos 
revelaban lo mucho que l1al1ían padecido: cada 
uno besaba 111 mano que le ofrecía el pergamino, 

y decía a mPdia voz: 
-¡Dios os hcudiga, señor>1! 
Doña Isabel, aunque rendida de fatiga, 110 qui­

so reposnr un instante hasta no !,1cilitar por sí 
misma la. seguridad a sus enemigos; terminada la 
ent1·ega del salvo-conducto, mandó dar una ,ibun­
dante comida a los portugueses, y presenció el re­
parto que de sus vestidos y dinero hicieron sus 

soldados entre los infelices vencidos. 
-Dadles cuanto tengáis-les decía-: yo os 
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proYecré mai)amt, y hoy liaréis um, obra. muv me-
ritoria a los ojos ._ Dios y a los mios. • 

Faltando aún socorro pam algunos, se quitó su 
colJar ele orn y les dijo: 

-Vendedlo a un judío, y partid su importe. 
-¡Dichosos vosotros-exclam,u·on los portugue-

ses-, que servís a tan buena y noble reina! 

Algunos días clespués, saliú Dalla Isabel de Toro 
para Vallaclolid con el objeto de reunirse con su 
e~poso; pero grn ves distm·bios ocuniclos en Sego­
v,a, la ohl,garon a partil- precipitaclmnentc para 
aquella ciudttd. 

Se estaba tratando entonces de las bodas de la 
infanta Istlbel, hija de los reyes de Castilla con el 

. . ' 
¡mne1pe b'emando, nieto del rey de Nápoles; urrus 
r·uantos sediciosos, de los que odiaban la paz, to­
nu'.r~n ocasión de este asunto para sublevarse, y 
QUlSleron a todo trance apoderarse del alcázar de 
Segovia, doncle se hallab,, la niña Isabel al cuida, 
do ele Ln Lrttinn. 

La rcimt, al saber el peligro ea que se hallaba 
su hija, Yoló a su htdo; pero su presencia nada mús 

bastó para YolYer la calma a la ciudad; el brillan­
te éxito de tod11s las empresas de Dofü1 Isabel y 
D. Fernando, su valor y su gran talento para go­

bernar, les l1abfon eo_nquistaclo tocios los cora.zo­
nes, Y aumentado cada día el número do sus adic­
tos; los jefes del partido de La Belt,ranejC< se fue­
ron sometiendo poco a poco, quedando Dofüi Isa­

lwl Y st1 e,¡,oso en pacífica posesión de sus Esta• 
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dos, sin disturbios, sin exasperar los ánimos, sin 
derramar sangre, y atrayénd~e a todos sus 11d~ 

versarios. 
Castilla y León, después de los anteriores desas­

trosos rei~ados, goza lian con delicias de una cal­

nut y segtu·iclarl en las que apenas podfon creer; 
tantos años habían gobernado indignos Y ambi­
ciosos f,woritos, tan desamparados se habían visto 
los pobrPs pueblos, que mirnban a Doña Isabel, 
miis que t'omo a lllHl mujer, como a un ~er subre­
naturnl enviado por Dios para redimirles. 

g1 respeto a las leyes y al culto divino renació 

por todas partes; los pueblos tuvieron amparo en 
a,,toridacles severas, que limpiaron sus respectivos 

territorios de malhechores, y dieron trnhajos Y van 
n los vecinos honrndos; los nooles rebeldes fueron 
desterrados y desposeídos ele sus Est,tdos en favor 

ele Ja corona~ renació el comercio al ncalmrse la 
guerra; la reina clah,t audiencia pública clos veces 

a la semana en s,1 alcúzar de \'alladolid, con or­
den de qne llegase a ella lo mi.mo el último men­
digo que el caballero 1111ís noble de sns reinos; su 
secretario tomab,1 acta de todas las querellas, de 
todas las noccsida¡les del gstatlo, y lu misma Doila 
Is,,bel, después do reflexionar maduntm<'ntc, cs­

c·ribfa al margen <le las notas, de sn puño y letra, 
la providencia de cada asm1to, sostenientlo al dé­
bil contra el fuerte, haciendo recta justicia, y usan­

do a la vez de ta11ta misericordia, que no llegaba 

a ella ,m dolor que no fuPse socorrido. 

• 
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La reina no estH1nt satisfecha toda.vfai c·ompren­
día que los Grandes tenfan aún demasiad1t prepon­
dcrancfa, y qne los pneblos eran en mucha p,,rte 
,ictimas de la tiranía de aqlléllos; In muerto del 
conde de Paredes, gran nrnestre de la orden de 
Santiago, suscitó muc·has disensiones entre los am­
biciosos cortesanos, que deseaban apoderarse ele 
aquella altísima dignidad. 

-Preciso se hará un castigo ejemplar, y que 
caigan muchas de esas cabezas adomadns con co­
ronas de duques y condes-dijo un dí,\ a la reina 
el cardenal Mendoza-; porque estú visto, sel1ora, 
que quieren diYidirse vuestroi, reinos pedazo ü 
pedazo. 

-i:,f, está visto-repuso Doña Isabel-; pero no 
penséis que segando cabez,is vendremos a estar 
mejor; todos esos serliciosos tienen hermanos, pa­
dres e hijos; y éstos no olvidarían j,uuús que yo Jes 
privé dP lo qne mnabnn; tRles castigos encienden 
los odios de raza, y nó los extinguen. 

-¿Y qué piensa, pues, hacer Y. A.:' 

-1'odavfa no lo sé; por lo pronto, pasaré a Oca-
ñu con mis pa,tidarios más fieles, y después al 
mismo UcJés, cloude jJrocuraré poner coto a los 
clesórqenes y atraerme a los ambiciosos. 

En electo; la reina, ncompmlada ele una reduci­
da escolta y de treinta caballeros, pasó a Ocal1a, 
y en seguida a Uclés, que era donde debía reunir­
se J,1 orden para elegir nuevo maestre. 

XL 

. . caso omiso de 
Lo• nobles descontentos lucie·rdond la J1eo-ada de 

. . e-n la misma tai e e ti 
su presencia' , . . 1 en la iglesia, p1ua 
1 . se reumó el cap,tu o a. rema,, 

1iroceder a la Yotnción. . • o-tu·os por 
)[as no hien halJían tomado as1_ento, seº ·t del 

ardía que clefenclfa las pue1 ns 
~la numerosa gn, . t· I" de ceremonia eon 

d la rema Yes ,e " 
templo, rmm o '·aa ele 1111a luci,la cohorte 

d. d •¡ y segm , 
rni1nto y ia enh 1 

• aror con 
de cah~lleros, se presentó en ht naYe m ' 

. te . ·tdenu\n sereno. 
repos1tClO contmcn ) .'. . de Doña Isabel cstalian 

Sin embargo, las meJ1il,1s d despecho de s1, 
• . • -r d, cuando en cuan o, a . . 

pál!das, J e . . temblor conYulsn'O ag1-afab1c y grata sonrisa, un . 

taba sus labios. v il~r sin io-ual, st1 dig-
AJlí l1ahfo llevado, con unl '11 d·1 v ;esconocida; 

. . lod1a ser io a. ( ~ . 
nidarl rcgut, que I h podi·m desoir su 

. . uc Ja rodea nn ' 
los am lnc10s0s q .. - este temor, tl p~-

. . .. cra.rsc a. sus deseos, J 
palabra Y neº 1 b preocupaba y la 

. de ht /ort,tleza de su ama' ' 
sa1 . d I orosos . ·¡ pensamientos o · · sumerg1a en m1 
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Isabel I h bº , u iera preferido m .·. 
faltaba al respeto. o, n' a vc•r que s,, I<' 

A cada lado ele trn elevad 1 
un sillón dorado . o e ose!, que eohijaha 

' con destino al M· t 
a elegir, había con la . aes re que se iha 

. s espadas dese •. 
capitanes· ésto ·l lll amadas dos 

' s, a ver a la reir b . 
paclas saludándola • t r.l ta, aJaron las es-
. ' J o os los prcse t vieron para m · , . · . n es se vn!. ,rar a qmcn se t ºb menaje. ri ut,1.ha aquel ho-

A la ,•ista de Dofia Isabel . 
rndiante de majestad no r' ~ub1erta ele pe,lrerias, 
dignación lo que s 1 ' .. "e el asombro ni ht in­

o ,recoo-10 a la a -
profundo respeto. " samblea, sino un 

Levantáronse tocios los caballero 
,-oltosos que csperab· s, Y todos los re-

J 
. an ser nombrados 

Ja reina JJ"S • · "' o por enmed· d 
capítulo, haciendo a c· l to e las dos filns drl 

,te a hdo u r 
Cilbeza, y fué 11 drr dºll . ' 

11 
igero signo de 

1 
o l a1 se ante el 1 

< onde hizo un· atar nu1yor , ~ a corta oración. . ' 

L no de los cahalleros I<' inrlicó e 
adem,ln respetuo·o . . 1 dosel, ron 1111 

~ , pe10 la. rrma '(' .. 
aquella dulzura 11 d . ' , spond10 con 

ena e firmez t 1 zaba: t que a caracteri-

-~o puedo admitir seil .. , · . 
dicllis al Gn1n 'I t ' Otes, el nsieuto que de-

" aes re y que d d 
necc; dadme oti.·o asien; . e erccl10 le ¡icrtc-

Acer . , . o, Y escuchadme. 
cose p,u a. la reina otro ·1 • 

al frente ele! cap·t 
1 

• 81 Ion; se11tós1• ésta . 
• 1 u o t·rum<lo y 8 , .. 

coloco a su espalda. ' • " c ornmva se 

Dofüt Isabr 1 • paso una 111irncla firme vor toda 

' 
• 
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aquelln nsHmblca, y luego hahló así con penetrante 

y sentido acento: 
-Ké que os ha héis reunido aquí, señores, para 

elegir nnevo gnln maestre ,le Santiago, pues la 
muert\, del c01ule de Paredes ha dej,ido vacante 
ese sitio, rl tercero de la nación, 1mes mi esposo y 
yo ocupamos los asientos del tr0110, únicos supe­
rio1'cs a PS>t dignidar.l; y he venido a manifestaros 
que el lú,testrazgo de Santiago es pril>ilegio de llntt 

persona real, haliiénelolo poseído rni hermano Don 
Alfonso, hasta que, por su muerte, quiso mi her­
mano el rey darle u.quien fuese ele su voluntad,, 
por mí ,·erpetacla siempre; ahora bien, señores, )'O 

os digo qt1e ninguno ele los de aquí presentes, y lo 
qt1e es más, ningún caballero ele mis reinos tiene 

derecho a ser maestre de Santiago. 
Los caballeros se mirnron y guardaron silencio. 

La reina prosiguió: 
-Tengo derecho para prohibiros a todos y a 

cada uno que admitáis tan alta merced, pet·o no 
puede existir la Orrlen sin jefe y gran maestre; así, 
pues, la solución está sola y únicamente en vues­
tras manos. ¿A quién pensúisconferir esadignidad? 
Contad, señores, con que vuestra elección debo san- ' 
cionnl'!;, yo y con que ha de ser aprobada por mí. 

-Si V. A. tuviera nn hijo-obsei·vó uno de los 
caballeros-todos le hubiéramos aclamado gran 

maestre. 
-Desgraciadamente no es así - repuso Doña 

Isabel con una tristeza que no pudo disimular-; 
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Dios, en sus altos juicios ha ¡ . 
cles<le hace ya s,·et il ' Jecho estéril mi seno 

· eª os Y quizá ¡ 
ca sucesión varonil•. .' . no ograré nun. 
habéis de elegir vue,·tª"''. fpues, seilores, vosotros 

s ro Je e 
El eco de la voz de la r~in . 

destemplados grito . . a fue _sofocaclo por 
s exter10res· er 

de los caballeros hab·· . a <¡ne cada uno 
y parciales dispue t ia aprestado a sus va rientes 
J ' 8 0 a recurrir a Ja 
e negaban la digni<l·td . venganza si 

Oo • apetemda 
-¡ mprendo Jo que sucede'- ·l.. . 

amarga son risa- . A 1 . e lJO la rema con 
de Dios se >1gita l. ' a puerta misma de la casa 

a giterra civil 1 • A · 
scilores, que se ha ve t' d . o un os parece, 
<1ue no he e,~tado q r 1 o ~oca sangre? ¿Y creéis 

ue corner'l cu 'l t 
posible? p . ' ' 11 ª me hii sido e, o acabemos y rlesi1n1acl l . , 
Orden; rcnunchd _

1 1 
h . o· a ¡ele de la 

desde abora en 'ced' las ost1lidades y convenios 
er os que n . á. 

porque el pri1uero º. se· is agrnciados, 
que desenvame !· 

Ira otro, será cast" d . . . a espada con-
D - iga o sm naser1cordi a 

ona Isabel, al decir estas a ' . 
levantado· p· labras, se había 

, su estatura va alta 
haber crecido· ele ' - Y esbelta, parecía 

, sus grandes oj Ji 
llamarada azn/ ¡ia1·e•· I· 1 os sa " aquella ' de a a rclám 
llas estaban encendidas pago; sus meji-
llamas de una . • y en su frente arclfan las 

imponente cólera 
A poyada en el cetro ·. . 

rle su sitial conte1npl6 ' que tema Ji¡o en el brazo 
' con arroga · 

llas altivas cabezas d" . ne1a todas aque-
·A ' Y tJO con 11nperio· 

-, · cabemos! · 

Un en ballero anciano se 1 , evnn to; en sus Jahios 
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brill aba una sonriSil burlona, pasó por la doble 
fil a de caballeros qne componían el Capitulo una 

miradt1, que cstalia acorde con su sonrisn, y dijo 
con el aire mismo c·on que hubiera arrebatado a 

los dcmús una rica ]JrCSH: 

-¡Yo arlamo gran maestre a S. A. el rey! 
El astuto anciano, al ceder en su ambición, que­

ría privar,, todos los drnu\s cid alto puesto, objeto 

de su codicia. 
-¿No veis que eso es lo que quería la reina?-ex­

elamó en voz baja uno de los c,iballeros sentados 

a su izquierda. 
-Lo sabía; pero más quiero por jefe de la Orden 

,ü rey que a vos-repuso el insidioso viejo. 
-Otro tanto os digo-añ.adió el vecino-: antes 

que a vos al rey. 
El mismo diálogo tenía lugar al mismo tiempo 

entre los demás caballeros; así es que de tres o 

cuatro ángulos salió esta aclamación: 
¡Viva D. Femando I, grnn maestre de la Orden 

<le Santiago! 
Mucba firmeza necesitó Isabel para no clejar ver 

en su semblante la profunda alegria que le causa­

ba el triunfo rle sus deseos; pero este triunfo, sifué 
de muchos sospechado, !ué de pocos conocido. 

Con la dignidad serena, que j,imás la a banrlo­

naba, pasó a ocupar el sitial colocado bajo el so­

lio, y de pie en el estrado dijo con voz solemne y 

perfectamente tranquila: 
-Yo os doy gracias, sellares, en nombre de mi 
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augusto esposo, por la elección que de él habéis 

hecho parn jefe y gran maestre de esta ilustrr or­
den, y creo qtie la mejo,· recompensa del acto ge­
neroso de deponer vuestra respectil'a mnhición de 

un sitio tan alto, la lleva cada uno de vosotros en 
su conciencia; s,ibéis que este sitio no os corres­

poudia, y sabéis también que el que lo hubiera 
obtenido se hnhicra conquistado el odi<1 de toclos 
los demás; la guerra hubiera vuelto a encenderse 
despiadada, terrible; asi todos qued,\is amigos y 

- hermanos, en lo c.nal consiste mi mayor ttmbición, 
y el rey, mi augusto esposo y señor, sabrá l1acerse 
digno ele] inestimable honor que hoy Je concedéis, 
y contribuirá con todo su poder al briJ!o y esplen­
dor de esta esclarecida orden; ahora yo, en su 
nombre, tomo posesión de la cJernda clígnidad que 
acaMis de conferirle y estoy pronta a recibir vues­
tro juramento de fidelidad. 

Sentóse DoJla Isabel, dichas estas palabras, ex­
tendió su mano. y todos los caballeros [ueron be­
sándola y rindiendo a su soberana ho1ue1rnje, ju­
rancio después nmestre al rey sobre el libro de los 
Santos Evangelios. 

La reina salió del templo con la misma tranqui­
la majestad que había entrado en él; su firme 
mano había apagado la tea de la discordia civil, y 
añadía a Ja corona de Castilla un nuevo y esplén­
dido blasón que ya no Ji,, vuelto a perder: desde 
el reinado de Isabel I los reyes de Castilla son je­
fes soberanos de la esclarecida orden de Santiago. 

xu 

. l insigne triun[o Doña Isabel despues ele aque . 
' indomable nobleza de sus rei-

alcnnzado sobre la dí al lado de su madre, 

nos, marchó por alghun~; m:: ~ierno y entrail.able 
la que conserva a · ( · 

a . a la que ,aún no babia visto desde que ce-amor, Y 
. s frente con la corona real. 

ñi~m;osible es describir la ulegrh·í_a d:: 1::::;:: 
D J II al vera su 1¡a 

;i::1: :r:nc~~ ;:~su talento Y. las sublimes prendas 

á ter y de su corazon. 
de su car e D ñ Beatriz Ga-

Las dos reinas encargaron ,1 . o at las tres 
A ·évaJo a la mfan a, Y 

lindo que llevase a Id l unos clias de inefable 
!su.beles pasaron reum as a g 

felicidad. A ón y allí reci-
D Fernando se hallaba en rag . '. 

1 . la ll0t1cia de que e bió en una curta de su esposa, d. 
per~enecía el gran maestrazgo de Santiago; a t: 

. 1 rey en estos térmmos. cha carta contesto e eñora la 
• Yo no sé cómo expresaros, esposa y s ' 

vuestro gran talento y admiración que me causa 
18 
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1,i profundidml ele Yuestra política; el giro que ha­
béis dado a In elección de maestre, asesta un gol­
pe mortal al tonnidalile poder ele las órdenes de 
caballería, que domiuaban desde !1acc siglos hasta 
al soberano, y que disponían de colosales rique­
zas por sus rentas y privilegios, rnnchas l"eces 
cuando el mismo rey se hallaba exháusto de dine­
ro; si yo os agradezco con el almu, la merced el . . , 
remo debe 1lgn1dccérosla mil YCces más, pues yo 

seré un oaelre para él, y todos los antel'iores ma~s­
trcs Jau, sido unos tiranos; con este paso tan hábil­

mente preparndo, lográsteis que ltt nohleza se so-· 
meta a nuestro poder y que obedezca en ,·cz ¡¡,, 

mandar, que es lo que hac<' desde mucho tiempo 
atrás. 

»Yo estoy aquí sujeto, ya sabéis con qué impor­
t,rntes ct1idados; pero rnestrn memoria y la ¡Je 

nuestm hija no se apartan de mi; a la vercl~d, Isa­
bel, no os creía tan gmnrle. t,tn sabia y tan esfor­
zada, Y mi admiración iguala ahora. a mi amor.» 

Isabnl se dió por contenta con esta carta; pam 
la esposa cristiana y !JG!lrada, la mejor recompen­
sa ele sus sacrificios, por inmensos que éstos sean, 
consiste en la aprobación de su nrnrido, y en que 
éste comprenda el valor de ellos. 

Contestó a su esposo encargándole que no aban­
donase los cuidaclos que Je reteniait en Aragón, y 
d1c1éndolc que ella iría a Extrcmadum para con­
tener los daños que hacfan los portugueses, pasan­
do desde allí a tornar a 1.'rujillo, cuya plaza goher-

• 
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nah,i Villena, y servía lle escuelo al rey de Portu­

jl;al para sus conerias. • 
La reina cumplió, en efeoto, su promesa, y tomo 

la plaza de Trnjillo el 24 ele .Junio ele 1477, aña­

diendo nuev,i gloria a b~ mucha que ya, ostent,iha 

su corona. 
Apenas lrn,bia tomado Doña Isabel algún des-

canso, se dirigió a Andalucía, que, divida en ban­
dos, reclamaba la presencia de una autoridad po­
ilerosa; hts dos familias de Guzmán y Ponce de 
León, bajo el pretexto de oponer füques a los ene­
migos del reino, ncreceutabau sus Estados y se ha­

cían cacla. día m,ís temibles, ya por sus propias 
fuerzas, ya por los auxilios de los reyes confimrn­
tes con Granada y Portugal; el duque de hledina­
Sidonia gobernaba en Sevilla; el duque de Cácliz, 
Pn Jerez; el señor de Montilla mandaba en Córdo­
ba; D. Luis Portocarrero dominaba en Ecija, y de 
esta suerte cada pobhición importnnte tenía un pe­
qtieflo rey. Isabel comprendió la precisión de ata­
jar estos males, y 50ontra ~l dictamen ele todas las 
personas que se le mostraban aclictas y prndentes, 
marchó a Sevilla, donde !ué recibida con extraor­

dinarias aclatllaciones ele júbilo. 
Los primeros días pareció dedicarlos al descan­

so; pero, en realidad, los dedicó a. iníornrnrse de lo 
q,rn suceclia; en seguida, y según lo bahía hecho 
poco ,mtes en Vt11ladolicl, empezó a dar atldiencias 
pú!Jlicas y a despachar por si misma los negoCios 
<ir justieia, dejando c11er toda su severiclad sohre 

• 
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los rulpables y haciendo en ellos tan terribles es­
carmientos, que el obispo de Cácliz, gobernador 
del arzobispado, fué con algunos Grandes señores 
a echarse a los pies de la reina y a pedirle miseri­
cordia. 

Muchos nobles fueron cargados de cadenas y en­
cerrados en calabozos, y 11lgunos perdieron la vid11 
por mandato de la reina. 

Pero hts súplicas del venerable obispo y las de 
los demás señores ablandaron aquel corazón, que, 
si era amante de la justicia, era también muy in­
clinado a ltt piedad, y la reina firm<) un perdón 
general; el duque de ~lcdiua-Sidonia y el marqués 
de Cácliz devolvieron a la corona lo que la habián 
usurpado. 

D. Fernando rué a Sevilla para celebrar el trinn­
lo de su esposa, y después volvió a Madrid, donde 

con gran tacto y prudencia arregló también por si 
mismo las lamentables disensiones que agitaban 
el arzobispado de Toledo. 

Doña Isabel continuó en .Andalucía atiu duran­
te algunos meses, y dió fin a su ardua y peligro­
sa empresa tomando el castillo de Utrera, del que 
se apoderó, uniéndolo a las propiedades de la 
corona. 

La monarquía, tan nbatidu, t,m pobre poco an­
tes, iba adquiriendo fuerzas colosales, y los reyes 
de Castilla tal importanciti, que los monarcas ve­

cinos deseaban su amistacl y su alianza; todos los 
dominios ele que los Grandes so habían ttpoclern-

OLORlAS DB LA \tOJEfl 
277 

• !vieron a los reyes, quedando rada uno c_on 
clo, ' 0 

t lo y cond1CI0ll, 
rentas proporcionadas " su es ac . . 

. nad·1 ach¡uirido a ht ltiel'Zll y por que1 e-pero sm t 

Has propias. • d .. bilo 
El 30 de Junio ele 1.J.78, lué m1 clia., e JU. 

l mon·11·qru'a castellana: la rrina ello a luz un pa1'il, n ' e 

. . y de este modo rolmó los votos de sus 
pnnc1pe, · ñ 
más fieles vasallos,,apesadumbrados por ocho" os 

·¡· ¡ d de Doña lsal1el· Jlnmóse el mño Don ele esterl l( a . e' ) • ' \la.~ 
Jmm y era tan hermoso, que su madre uo le 

mó j,~imís de otro modo que mi ángel. 



XLU 

El rey de Portugal regresó de Roma y em­
prendió de nuevo sus contiendas con Doña lsabel, 
no pudiendo resol verse >1 perclm· para su esposa 

la corona de Castilla. 
La desgraciada niña había apurado ya, a la 

edad de qttince años, toda suerte de dolores: casa­
da con su tío, que podía ser su abuelo, y al que si 
bien respeta,b>1 y profesaba estimachln, le era im­
posible alllat·, sn vida se había deslizado incolora 
y triste, sembrada de decepciones y de amar­
gw·as; viuda antes de couocer a su primer esposo, 
casacl>1 con un hombre que le había llevado en 
dote una ambición feroz y una afición belicosa 
llena de llna rndeza casi salvaje, ht desgraciada 
])oñt, Jllana ern una flor marchita en su tallo en 

('l instante de brotar en él. 
Desde la muerte de su madre-que no he refe­

rido aqttí porqlle su vida y desgracia serán el ob­
jeto de otra leyenda-la pobre princesa no con­
taba con ning,ma afección sobre la tierm, a no ser 

el amor rndo de su marido. 
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Don E'emanclo recibió con indignación los ata­
ques del rey de Portugal, con quien era imposible 
vivit- en paz porqne no querúi abandonar sns es­
peranzas de ser rey de Castilla: el esposo de Doña 
Isabel se empeñó en empreder a mano armada la 
conqu.istacle Portugal, empeño que lmcegraude ho­

nor a stt arrojo, aunque no lo haga a su pruclencia. 

La nueva de que se iba a acometer aquella jigan­
tesca empres,i militar por los reyes ele Castilla, 

llegó a Lisboa; y entonces la duquesa de Viseo, 
tia de ht reina Isabel, escribió a ésta pidiéndole 
que se acercase a la frontera para capitular. 

« Voy a acceder a la clemancla de rn i tia, escribía 
la reina a su madre el mismo clfa ele rncibir aqne­
lla carta; ant.e todo, deseo asegumr la paz ele mis 
Estados e impedir a mi esposo mia empresa en la 
que perdería la ,ida sin remedio y queclarüt se­
pultado casi tocio nuestro ejército; llegaré a Al­
cántara, y allí tendrán lngai• rnis conferencias con 
la duqnesa., 

En efecto; la reina, acompañada solo de sn con­
fesor y de alg1mos caballeros, marchó a Alcátara, 
y alli se reunió con la duquesa, que lá abrazó 
tiernamente. 

-Hija mút-le dijo ésta-yo os amo poco menos 
que vuestra madre, y quiero, ante todo, vuestro 
hien, aunque tampoco me sea indiferente el de 
Portugal; decidme lo que podemos hacer para que 
las contiendas entre ambas naciones acaben para 
siempre. 
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-Mi querida tía-respondió la reina-, yo exijo 
'dadcs antes de firmar un trat>ido de paz; en 

ª:':r lugar quiero negociar con l{oma la anula­

:ión del mat;imonio de Doña Juana c_on D. Al!on­

so, verificado sin la dispensa necesana. 

La duqnesa palicleció. . 
-·Oh cielos!-exclamó-; ¿es, pues, preciso ,1ue 

d'esg,raciada niña se inmole siempre? ¿Qué será 
esa . · pro-
de ella quedándose de nuevo sm esposo y sm 

t ., 
tec or. d', firmeza la 

-Saldrá de Portuga\-respon 10 con . 
. d él elegirá entre hacerse reina- o, s1 que a en , . 

. . ' d 1 onvcntos que yo le cles1g-rehg1osa en uno e os c 
ne, o casarse con mi hijo. . e-

-¿Casarse con el príncipe?-exclamo \~ dnqu 
1 .. ha nacido hace 

Sa do Viseo· ¿con vuestro n¡o que 
' t' en~~aM 

? ·Ol ·,'áis que DofiaJnana ien ' poco. 0 ,su 
diez y siete afios? . 

No lo olviclo-repuso la rema. . . 
-Ya veis entonces qne ese lazo es m1po~1ñle. 
-No lo considero así, y me creo demasiado ge-

nerosa al proponerlo a Doña Juana. 

-¡Ella no aceptará! 

-Tal vez sí. 
-Yo respondo de que no. , . 
En el caso contrario deberá queclar bajo vuestl a 

t tela tía mía, hasta que mi hijo cumpla catorce 
a:os de edad' época en que se celebrarán las 

bodas. ? 
·Cuando va cuente ella treinta y nn años. 

{, . ~ 
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-Sin duda. 
-¡Doña Juana uo· d . 

locura! po ra acceder a semej,mtc 

La roina guardó silencio. 
-¡Veo, Isabel, que sois mn d . ' .. 

mente la d . Y u, u.-d1¡0 triste-
uquesa de Yiseo- ·Q , 

cho Doña J º · ,. ué daño os ha hc-
uaua, •No b -N . G" os asta con ru1ular su enlaceº 

,. o, señora; en tanto que D ñ . 
libertad aspirnrá si . _ 

0 
a Juana tenga 

empie a m1 corona • 
,ipartar de mi camino todo 1 ', J yo debo 
torbe al . . . o que me estorbe o es-

.. engrnndecrnnento de mi reino d . 
h1¡0s. ~' e mis 

-i,De modo, Isabel-repuso la d , 
para vos e 1 . . • uqucsa-, que 

s a am b1c10n pt·imcro'' 
-Si. . 

-¿Es de~ir que el sacrificio[ 1 . . Ju e e a mleliz Doñ 
ana queda decretadoº a 

-Si llamáis sacrificio a ca 
de mi corona qued d 'sarsc con el heredero 

. ' a ecretado el sacrificio 
-,Es que ella no querrá casarse! . 

_ ;ntonces tendní que encerrarse en el claustro 
, caso q tie acceda a ese e 1 . . . 

dará depositada? n ace, ¿donde que-

-En vuest.-o poder, tía mía-. . 
vos seréis su tatora durnnte J ieptuso la rema-; 
t • ' os rece años 
ienen que transcurrir, hasta qu~ 

con mi hijo D _ J nan. que se pueda casar 

La duquesa de Visco no tuvo más r . 
conformarse con Ja fi . emed10 que nne voluntad de s b . 
Y el tratado de 1470 1. _ u so nna, 

que, o cumplldo. 
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DoñH Isabel volvió a Castilla; pero el 1·cy ele 

Porlngal se negó tenazme11te a firmar el tratado, 
en el que se anulaba su enlace, y asimismo sus 
antiguas pretensiones a ltt corona de Castilla, sa­
criticio que le era rnuchO más penoso qne el de lit 

separación de su· esposa. 
~fas habiendo tenido lugar por entonces la b,1-

talln de Albufera, que ganaron las tl'01ms caste­
llanas, se apresuró a ordenar que publicasen la 
paz solemnemente en Lisboa, y los reyes de Casti­
lla, por st1 p,u-te, mandaron que se publlcara en 
Trujillo; segú.n aquel tratado, D. Alfonso, rey de 
Portugal, y su sobrina Doña Juana, quedaron pi·i­
V(ldos de tocJ.o derecho a lo co,·onn de Cnstilln e im· 

posiúi!it,ulos parci cnsa,.se. 
Dos meses después la desgrach1da Infanta Doña 

Juana la. Belt1'(1.neja tomó el velo en el monasterio 
ele A,rnt,i Clara, ele Coimbra, vrefiriendo esto >1 es­
perar, bajo la tutela tle la cluquesa de Viseo, a ,¡ue 
el príncipe t,r.iera eclad para casarse con ella. 

Aquella lill'ga fech,t de trece años c¡ue tenía que 
¡,asar, la espantó dolorosamente: reüia dcstl'Onada, 
esposa divorciad:1 de su marido, huérfana y sola 
en !:< tierra, prefiri<) sepultar bajo las_ bóvedas dc 

un clausll'O su belleza y su juYentud. 
En vano intentaría mi pluma disfrazar los he­

chos; esta desgraci,ida pl'incesa fué la víctima ino­
cente de la elevación y de la ambición tlc Isabel L 

Es verd11d que el infortunio de la Beltrcineja es­
taba pl'eparado clescle antes de que naciese, por 
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los extravios de su madre· . . . 
!la consumaron su d' •-~e10 los reyes de Casti­

per 1c10n pr· á d 
apoyo, y puede d . . iv· n ola de todo 

. ec11se que aq U· 
mña t'ué el escab l ue a desventurada 

e que les s· • · · trono. 111
' 10 para subir al 

Contenta ya¡ , . • ª iema rle Castilla 
nada de parte de p . · • Y no temiendo 01 tuo-al m·i. h • 
de esperar a su e b • 'ic o a Toledo a fin 
éste juró allí la p~poso.' que volvía de Catalt1ña· 

az a¡ ustada 1 . . ' 
aquel reino. l o1 su esposa con 

En la misma ciudad el ·. 
ele 1-179 dió a l D - ' Y clt,, 6 ele Noviembre 

' t1z o11a Isabel a .. 
Doña Juana ronoc·d su h1¡a la infanta 

' . l a en la hist ,· 
sobrenombre de I L OJ m con el triste 

a oca·yb' 
las desventuras co , ien puede clec-irse que 
d 1 nyugales de esta J 

o orosa demenc1·a f uana, Y su ,ueronelct' · 
Doña Isabel por 

1 
•. 

1 
asigo que recibió 

~ m rnmanidad 
otra Juana hiJ'a de h que usó con la 

' su ermano. 

• 

XLill 

Poco se puede hablar ele la vida pri,,-ada de la 
reina Isabel, en una época en que apenas moraba 

un mes seguido en ninguna población. 
Otras soberanas viven en sn corte, o si hacen 

- algnu viaje al interior de sus Estados, es solo por 
poco tiempo y esto 110 altera la uniformidad de sus 
hábitos; pera Doñtt Isabel no tuvo, ni pudo, ni 
quiso tener, dmante muchos años, reposo alguno, 
y pasab,t la vida en continuos viajes para arreglar 

los asuntos de su reino y para sus conquistas. 
Pocos días después de l1aber nacido la infanta 

Doña Juana, cuarta hija de los reyes de Castilla, 
murió el rey ele Aragón, D. Juan, dejando a su 
hijo D. Fernimdo todos s11s Estados, con lo cual 
aumentaron la importancia, las riquezas y el po­
der de Doña Isabel y de su esposo, quienes desde 
el solio de Castilla, gobernaban este reino, el de 
León, el ele Aragón, Cat>tlu1\a, Valencia, las is· 

las Baleares, ln Sicilia y la Cerdefü1.. 
Isabel I veía, pues, cumplidos sus más lervo· 

rosos deseos, que eran hacer grande y poderoso 
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PI trono de Ri1n .fr,r1·11ando· m ·l . . 
no se Htrcvió ·1 to . ' ' s <l. pcsnr dt1 <-'Sto 

( mar 111 a thr ,1 , ' 
tulo de l'eycs de E ' ' su esposo el tí-

spaila JJ•lra n 1 . . 
hcranos de Portug· 1 . '~ < ' t tesent1r a lrn; so-

A . ª Y ... , 1:n·m·ra. 
. plm\l'ouse, a pesar de todo 1 . 

tUJa a arreD'fo i· Jo¡;¡ . i os lores dr Cas-
. " . • asuntos del int .· . . 

nos, d1dando leye 11 e1101 de sus re1-
, , s enas íle prud~ . 

na; empezaron ¡ior· l1a I enriar sahidu-ccr 1credc •o ¡ 
su hijo el infante D. Juan i < e la coron11 a 
de 1480 ,. en 148 l en las cortes de Toledo 
" ' . pasarou a .\r·wón C ~ ,1lenrin JJar·t 1 1 

. ,., < i;, · , arnlufia. , .. 
' < 11.lCCI' C Jut'Cl.r i , .J 

sando en 1489. ~ •¡· ct· gualmente, rco-J'e, 
- ' 11 e urn del Campo " 

Pero si gnrnclcs fueron los b' ... 
c·ión clehi<i n Isabel ,, " .enefi('JOS que la n11-

' a r ernando 'l fi 
n10 148:l rrlrnron l . . ' ' nes del mis- -so JI t' su eorona . 
sa, que no han nlca , . ·¡ una sombra den-

rn~a( o a l10rr·ll' J · . 
dP Cf:'I'etl de cinco ,· 1 ( as agitaciones 
. · sig os; estahh•c· . 

<·rndadps de Castilla el 'I'i-ibut ie1 on €ll Ym·ius . 
n instancias del ¡,rioi· d L•, mi ,'le la Inquisición, 

f 
e ,,<1nta Cruz J s 

ray 1'om·ís de T . 'e • ego,·ia 
· '· · 01qucmada. ' 

El padr<' lclorrz quiere 1 . 
gran talento discul ., wriendo gala clr su 
diciendo qu'c fué ¡l»u:lllc¡Mll;t tremenda r·rcación, 

lC( Ht «por ¡ 
rnezclucla entre el .. u muclm cizaña grano cJ,, Ja f', J 
del enemigo pm· el . " poi· a mnlirin 

' c-omerc 10 C:()n 
metanas :I' jud·\ica gentPs maJ10-
reinaclos ~rece:lents;/, p;:·r~nnclw ~esol'dc•n de los 
las bases de aquel 1 • ' ,.quien qu<' conozca 
. . · 1ornhle Tril , 1 .. 
J•nrns a sus arreador ,, J'J . JUM ' d1s1mulal'1í 
la osc•nridacl el 1 •• es. , m1stel'lo más hondo 

, 101101'. lnR ('l'U J ¡ 1 , ' e ( H( N~ sm lllÍlllPl'O 
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y sin no111l1re, se mezclan al solo c•co ele 1,, palabra 
lNl!Uti:-rc1úN, y hace aun temblar 11 todos Im; co-

ruzones. 
Dominad,1 Dolla Isahcl ¡,or algunos s,1ccrclotes 

fanáticos, y por lo mismo, casi feroces, ¡iu<lieron 
nuls sus escrúpul()s que la grandezn ele su corazón, 
y dejó que la clal'll luz ele s11 buen juicio tuese ve­
ht<hl por las som hras ele tlll rigol' ,•xtn'111,1damente 

r-rnel. 
RcnoYóse la ley c¡nc ordenaba a los judíos y a los 

moros vivir en barrios separados ele los que habi· 
tasen los cristianos, no llev,u- plata ni oro en los 
vestidos, y darse a conocer por una sefial amarilla; 
al mismo tiempo, ¡mm rest>tblecer In paz en Gali· 
cia, la reina, dejándose ya llevar por la pendiente 
ele! rigor, hizo espantosos castigos, entre otros el 
de arrasar cuarenta y seis fortHlezas1 prendién­
dolas fuego con sus señores clentro; hombres, mu· 
jeres, ancitmos, niños, l'iquezas, todo fué pasto de 
las llamas y de la ira destructora <le la reina ele 

Castilla. 
Como se vé, ht que estas líneas escribe no quiere 

imitar a todos los autores, que al IHtblar de 
Is>lhel 1, sólo han sabido o querido hacer un coro 
de alabanzas; al empezar esta Galel'W, se advirtió 
que presidirían en ella ltt imptwcialifütd y la justi· 
cia, y así reseñará la pluma los rasgos heróicos de 
la grnn reina, como sus fü1q,1ezns, que fueron 
algunas, cosa 110 extraña, atendida s,1 condición 

de mujer. 


